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RESUMEN 
En es te  trabajo, s e  realizan diversas observaciones sobre  la distribucibn paleubiogeográfica d e  
111s Trilobites Dalrnanitacea, durante  e l  Devónico, as í  como un estudio sobre  las tendencias evolutivas 
y la filogenia del grupo. 
En la distribución subfamiliar, s e  observa que  aunque  e1 endemismo d e  las distintas líneas e s  
I)astanle marcado, existen en los diferentes dominios palei~gengráficos elementos q u e  son, sobre  todo, 
csraciensticos d e  otros dominios; por ello, hay que  considerar que  exisiib entre  eUos una mayor 
1.111nunicaci6n d e  lo q u e  hasta ahora s e  venía suponiendo. 
En e l  estudio d e  las tendencias evolurivas del grupo, s e  analizan los datos  proporcionados por  
111s distintos autores, incluyéndose, además, nuestras propias observaciones, basadas  principalmente, 
sobre materiales d e  la Cordillera Cantábrica. De acuerdo con es tas  tendencias evoliitivas, s e  propone 
un esquema tilogenético d e  loa taxones d e  Dalmanitidae y Synphuriidae. 
ABSTRACT 
In this paper some observations on the paleobiogeographical distribution of Dalmanitacean 
Trilobits during the Devonian a re  made, as  well as  a study of the  evolutionary trends and phylogeny of 
this group. 
T h e  distribution of their subfamilies shovvs a quite strong endemism of the different branches, 
howewer in the  several paleogeogaphical realms, there  a r e  characteristical elements of others realms. 
Thus, a broader connect,ion than thai supposed until now, is assumed.  
In ilie study of i h r  evolutionary trends ol ' this group, evidences pointed out by different authors,  
us well as  aour owii observatii,ns un materiala coming from the Cantabrian Mountains, a r e  analyzed. 
According to these trends, a phylogenetic s cheme  of the Laxa Daimanitidae and Synphoriidae is 
proposed. 
De acuerdo con la estructura sistemática desarrollada por STRUVE (1959, 
Treatise on Invertebrute Paleontology), la superfamilia Dalmanitacea VOGDES, 
1890, comprende cuatro familias, de las cuales sólo Dalmanitidae VOCDES, 1890 y 
Calrnoniidae DELO, 1935, poseen representantes devónicos. 
Dalmanitidae abarcaría, en el concepto del referido autor,, las subfamilias 
Dalmanitinae VOCDES, 1890, Acastavinae STRUVE, 1958 y Asteropyginae DELO, 
1935, con géneros devónicos, y Zeliszkellinae DELO, 1935, con formas ordovícicas 
y silúricas. 
En los últimos tiempos, este esquema clasificatorio, excesivamente sim- 
plista, ha ido siendo modificado para permitir la introducción de una gran masa 
de  información nueva que proporciona una mejor perspectiva de  la evolución 
global del grupo, de las relaciones filogenéticas entre las diversas líneas y de la 
distribución paleogeográfica de sus representantes. Así, por ejemplo, LESPERANCE 
& BOURQUE (1971), conscientes de la heterogeneidad de  los taxones incluidos en 
Dalmanitinae, reivindican la autonomía de la subfamilia Synphoriinae DELO, 1935, 
incluida por STRUVE (op. cit.) en la sinonimia de aquella y, más tarde, LESPERANCE 
(1975), la eleva, incluso, al rango familiar, como Synphoriidae DELO, 1935, englo- 
bando las subfamilias Synphoriinae DELO, 1935 emend. y Trypaulitinae LESPE- 
RANCE, 1975. 
Tanto LESPERANCE & BOURQUE (1971), como LESPERANCE (1975), han querido 
ver los sinforínidos como una radiación de formas desarrollada, en exclusiva, 
sobre lo que hoy es  el Continente americano, rechazando la pertenencia a ellos 
del único género no americano, Malladaia D. OEHLERT & P. OEHLERT, 1897 que el 
propio DELO (1935), había incluido en Synphoriinae. Sin embargo, como ya de- 
mostramos en una publicación anterior (ARBIZU, 1978a), tanto éste género, como 
Furacopyge ARBIZU, presentan todos los caracteres diagnósticos de  la familia 
Synphoriidae y han de  ser incluidos en ella, como integrantes de la subfamilia 
Malladaiinae ARBIZU. 
Las subfamilias Acastavinae y Asteropyginae, están estrechamente ligadas 
al dominio pale~bio~eográf ico del Viejo Mundo (Old  World Realm, de  Bouco~ ,  
1974), de manera que sólo algunas especies del asteropígido G1eenop.s DELO, han 
colonizado otro dominio diferente: el de  América Oriental (Eastern America 
Realm, de B o u c o ~ ,  1974), apareciendo en el Devónico Medio del Este de Nortea- 
mérica. 
Por su parte, Calmoniidae DELO, 1935, comprende las subfamilias Calmo- 
niinae DELO, 1935 y Acastinae DELO, 1935. La primera de ellas, integra formas 
devónicas fuertemente endémicas, desarrollándose en el dominio paleobiogeográ- 
fico Malvino-Africano (Malvinokaffrric Realm; B o u c o ~ ,  1974). La segunda, es más 
cosmopolita, abarcando los Dominios del Viejo Mundo y de  América Oriental. 
La distribución geográfica de  las subfamilias de Dalmanitidae, Synphorii- 
dae y Calmoniidae, s e  recoge en Fig. text. 1 (con datos originales y otros de 
STRUVE, 1959; HAAS, 1970; LESPERANCE, 1975). 
Como puede apreciarse, la mayoría de  las líneas d e  Dalmanitacea, presen- 
tan un marcado endemismo durante el Devónico, de  manera que su ámbito de 
distribución tiene límites, en general, bastante netos. Esto no quiere decir, no 
obstante, que el aislamiento de sus representantes haya sido total, como algunos 
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ores han pretendido. En efecto, tal como indicamos antes, los Asteropyginae, 
ro tronco principal evoluciona en el Dominio del Viejo Mundo, posee represen- 
ibn en el Dominio de  América Oriental, mientras, a la inversa, Synphoriidae, 
acterística de este último Dominio, se  prolonga también, con la subfamilia 
~vialladaiinae, en el Viejo Mundo e,  incluso, posee representantes en el Dominio 
Malvino-Africano (Chacornr~rus BRANISSA y, probablemente, Dalmanitoides DELO). 
Ciertos Calmoniinae, propios del área geográfica del Dominio Malvino- 
Africano, muestran estrechas afinidades con taxones propios de  otros dominios, 
que no parecen debidas, exclusivamente, a fenómenos de convergencia. Así, 
Metacryphaeus REED, no s e  diferencia de  los Asteropyginae más que en la peque- 
ñez y posición de sus ojos; el propio género tipo de la subfamilia, Calmonia 
CLARKE, presenta una gran semejanza con Protacanthina GANDL de  la Cordillera 
Ibérica (España), y Gourdonia PILLET, de Francia, tanto en el aspecto general del 
pigidio como en la morfología de  los ángulos genales, tamaño y posición de  los 
ojos. Por último, «Metacanthina,, asnoensis GANDL, del Devónico Inferior de  la 
CordilIera Ibérica, s e  parece mucho en lo que concierne al cefalón, al Calmonii- 
nae, Cryphaeoides rostratus (Koz~owsra), en la morfología de los ángulos genales, 
segmentación glabelar y posesión de un proceso frontal agudo, aunque difiere de 
ésta en el tamaño y posición de los ojos, más grandes y próximos al surco 
pericefálico posterior. 
Todos estos hechos parecen abonar, en nuestra opinión, la idea de  que 
durante ciertos momentos del Devónico, existió un trasvase limitado, pero más 
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Fig. l.-Distribución paleogeográfica de las distintas subfamilias de Ddmanitacea, e n  el Devónico. 
intenso que el que  s e  ha venido suponiendo, de formas dalmanitáceas entre los 
diferentes dominios paleobiogeográficos, el cual explicaría (como lo ha hecho en 
el caso de los Malladaiinae) parte de  las numerosas anomalías registradas al 
intentar trazar la filogenia d e  los distintos grupos. Es indudable que la percepción 
justa d e  dicho fenómeno, depende estrechamente del azar d e  los hallazgos, sobre 
todo en un grupo como el d e  los Trilobites devónicos, donde rara vez s e  producen 
grandes acumulaciones de  restos fósiles y donde la conservación -de los mismos 
suele ser siempre bastante deficiente. Sin embargo, el ritmo d e  la investigación 
está creciendo tanto en  la actualidad, que  e s  d e  esperar que  muy pronto puedan 
ponerse d e  manifiesto las principales corrientes migratorias y su efecto en las 
distintas áreas, lo cual deberá, necesariamente, inducir aún cambios más profun- 
dos en la sistemática d e  los Dalmanitacea. 
Como s e  observa en  la Fig. text. 1, en el Devóiiico d e  la Cordillera 
Cantábrica, los Dalmanitacea están representados por las familias Dalmanitidae y 
Sy nphoriidae. 
Entre los Dalmanitidae, hemos encontrado y estudiado hasta la actualidad, 
un total de  24 especies diferentes, d e  las cuales, 20 pertenecen a la subfamilia 
Asteropyginae y 4 a Acastinae. Solo una forma, Dalmanites cf. caudatus (BRUS- 
NICH), encontrada en las pizarras de  la Fm. Formigoso (Silúrico), representaría a 
los típicos Dalmanitinae en esta región. 
La  familia Synphoriidae, está representada exclusivamente por los Malla- 
daiinae, que como ya indicamos anteriormente, constituye l a  única radiaciíbn en 
Europa de  formas consideradas, hasta hace poco, como exclusivas del Continente 
americano. 
Tanto en Dalmanitidae como en Synphoriidae, s e  pueden,observar ciertas 
tendencias evolutivas generales que, principalmente, son las siguientes: en el 
cefalón la compactación glabelar, aproximación d e  la giabela a la sutura facial en 
su recorrido anterior, reducción d e  la superficie visual y acortamiento de  las 
espinas genales. En el pigidio, hay dos caracteres d e  gran importancia: el tipo de 
segmentación d e  las costillas pleurales y la morfología del reborde, el cual, en 
muchos casos, presenta ondulaciones o espinas, más o menos desarrolladas. 
Estos caracteres, tipo de  segmentación costal y espinas del reborde pigi- 
dial, tienen gran importancia para trazar la filogenia d e  las subfamilias Asteropy- 
ginae, dentro d e  Dalmanitidae, y Malladaiinae, dentro de  Synphoriidae. 
En general, s e  puede señalar que  los pigidios tienden a ser  cada vez más 
transversos y a poseer un menor número d e  anillos axiales y costillas pleurales e11 
las formas mas modernas; los segmentos que forman el pigidio tienden también o 
fundirse cada vez más fuertemente, presentando las formas más antiguas de cada 
línea, unas costillas divididas en dos semicostillas, mucho más marcadamente y 
más separadas entre sí, que  en  las formas más modernas de  la misma línea. En 
cuanto a las espinas pigidiales, s e  observa una reducción de su longitud e, 
incluso, una disminución en  su número, como ocurre al final d e  la subfamilia 
Asteropyginae, o bien su desaparición total, como es  el caso en  los Malladaiinae. 
Estas dos subfamilias, Asteropyginae y Malladaiinae, han merecido la 
atención de nuestros últimos trabajos (AR~IZU,  1978 a y b), donde se  han aportado 
nuevos datos, a base del material presente en la Cordillera Cantábrica. Sus 
antecesores deberían poseer, d e  acuerdo con nuestras observaciones sobre la 
evolución del grupo, un cefalón provisto d e  una glabela débilmente ensanchada 
Iiacia delante, con un lóbulo frontal de  superficie poco convexa y lóbulos laterales 
disminuyendo de  3p a l p ;  la superficie visual sería amplia y las puntas genales 
estarían bien desarrolladas. El pigidio poseería un elevado número de  anillos 
axiales y costillas pleurales; estas costillas, estarían bien diferenciadas en dos 
semicostillas separadas por un marcado surco interpleural. Por último, su reborde 
estaría pobremente diferenciado y, por lo menos en  los estadios ontagenéticos 
tempranas de  su desarrollo, presentaría proyecciones espinosas. 
Las relaciones filogenéticas entre las distintas subfamilias d e  Dalrnanita- 
cea. presentes en el Devónico, son difíciles de  trazar y muy especulativas, ya que 
durante e1 Silúrico, sus representantes son muy escasos, con la consecuente falta 
de datos. 
Entre los representantes silúricos d e  Dalmanitacea, s e  conocen formas 
pertenecientes a Acastavinae, Dalmanitinae y Acastinae. Las dos primeras sub- 
familias, según la clasificación de  STRUVE (1959), pertenecen a Dalmanitidae, 
mientras que Acastinae, pertenece a la familia Calmoniidae. 
En nuestro esquema filogenético (Fig. text. 2), no s e  han representado las 
subfamilias Calmoniinae y Acastinae, que  comprende la familia Calmoniidae. 
Calmoniidae, está compuesta por formas devónicas, exclusivamente del Dominio 
Malvino-Africano, por lo que  sabemos hasta hoy. Su morfología cefálica, nos 
podría indicar un origen próximo a alguna de  las formas de  Dalmanitinae que 
dieron lugar en el Dominio del Viejo Mundo, a los géneros Protacanth~na GANDL, 
Gourdonia PILLET y alguna de  las especies incluidas por GANDL, dentro del género 
Metacanthina, tal como « M . »  asnoensis. Los Acastinae DELO, presentes desde el 
Ordovícico en Europa y en América, darían lugar a diferentes géneros incluidos 
dentro d e  la subfamilia Acastavinae STRUVE. Los Acastavinae están constituidos 
por formas en las que s e  puede apreciar, en su cefalón, una cierta cornpactación 
glabelar, superficie visual poco extensa y puntas genales cortas; sus pigidios, 
muestran un reducido número de  anillos axiales y costiUas pleurales, pudiendo 
presentar en su reborde una espina posterior, normalmente corta, así como 
pequeñas indentaciones laterales que, en  algunos casos, constituyen cortas espi- 
nas. Todos estos caracteres nos indican que s e  trata d e  formas d e  dalmanitáceos 
que han sufrido unos procesos evolutivos, hasta alcanzar estadios filogenéticos 
próximos a su desarrollo final, por lo que su potencialidad, como fuentes origina- 
rias de otras formas, sería muy reducida. 
Este último punto, está en contra de  las ideas d e  GANDL (1972). Este autor, 
supone que los Asteropyginae, salvo la línea Protacanthina-Go~írdorlin, tendrían 
su origen a partir d e  los Acastavinae, precisamente de  algunas foimas tales como 
Acastella tiro R. & E .  RICHTER, del Gediniense Inferior, que presenta un reborde 
pigidial provisto, al menos en su molde interno, de  cortas proyecciones espinosas. 
Según las observaciones que hemos indicado, sobre las tendencias evoluti- 
vas de  Dalmanitacea, es muy poco probable que formas con los caracteres 
presentes en Acastavinae puedan dar lugar a los Asteropyginae, cuyos taxones, 
incluso los más evolucionados, presentan unos pigidios con un número de anillos 
axiales y costillas pleurales superior, así como unas espinas laterales más desarro- 
lladas. Por todo eUo, pensamos que es más probable que los Asteropyginae 
tengan su origen en Dalmanitinae, o bien a partir d e  alguna de  las formas que dan 
lugar a Dalmanitinae que,  hacia finales del Silúrico, hubiera desarrollado los 
caracteres propios de la subfamilia Asteropyginae. 
Tales formas ancestrales, pudieron representar el origen d e  la línea Prota- 
canthina-Gourdonia en donde el número de espinas tendió a aumentar con el 
tiempo, desviándose así del modelo asteropígido. 
La subfamilia Asteropyginae ha sido tratada ampliamente por nosotros 
(ARBIZU 1978b), y para cualquier aclaración nos remitimos a dicho estudio, indi- 
cando aquí, a modo d e  resumen, alguna de  las conclusiones filogenéticas del 
trabajo anterior. 
La subfamilia Asteropyginae está caracterizada por la posesión de un 
cefalón muy próximo al de  los Dalmanitinae y un pigidio provisto de  cinco pares 
de  espinas laterales y una espina posterior, más o menos desarrolladas. 
Para comprender su filogenia, e s  de  gran utilidad el estudio de  la evolución 
del tipo de  segmentación, así como morfología d e  las espinas laterales del pigidio. 
Los tipos de segmentación empleados, son los propuestos por STRUVE (1958), 
«prorotundifronsv, «boothiw, «cometa» y nsu.pradevónica», incluyéndose además, 
el tipo aalcaldei,),  propuesto por ARBIZU (1978). 
De esta manera se pueden diferenciar, claramente, dos grupos de formas. 
El primero de  ellos estaría constituido por aquellos taxones con espinas laterales 
pigidiales de  la misma longitud, con segmentación «prorotundifrons» o qproro- 
tr~ndifronss modificada, en sus formas más primitivas, para evolucionar, poste- 
riormente, a los tipos ~boothi , , ,  «cometa)) y, posiblemente, «supradevonica». El 
segundo grupo, presenta pigidios con espinas laterales de  diferente longitud, 
siendo el 5 . O  par de espinas laterales más cortas que las correspondientes al 4." 
par; sus tipos d e  segmentación serían «alcaldei» evolucionando a «cometa# y 
«supradevonica*. 
Inicialmente la subfamilia estuvo representada por formas del primer 
grupo (Fig. text. 2), aparecidas en el Gediniense, con segmentación uprorotl~ndi- 
frons», evolucionando en, al menos, tres líneas distintas procedentes de  una base 
común aún no bien conocida: las líneas de  Treveropyge STRUVE, Pilletina HAAC y ,  
con gran probabilidad, la de  Pseudocryphaeus PILLET. 
La transformación de  la segmentación pigidial «proroti~ndifrons» en 
nhoothi,,, se  registró tanto en Pseudocryphaeus como en especies enraizadas en 
Pilletina, constituyendo la línea de Metacanthina P ~ ~ ~ E ~ - A s t e r o p y g e  H A W L E  & 
CO~WA, desembocando, finalmente, las formas de esta estirpe en otras con seg- 
mentación nsupradevonicaw. 
Pseudocryphaeus fue un género con numerosas especies, con segmenta- 
ción «proroti~ndifrons» modificada y, principalmente, nboothis, parte de  las cua- 
les debieron tender, en diferentes momentos del Devónico, a la adquisición de  la 
segmentación «cometa» (Fig. text. 2 ) ,  originando taxones como Delocare STRUVE y 
Knyserops DELO. 
De la misma raíz, se desprendieron formas con la más típica segmentación 
~boo th ia  que desembocaron, finalmente, en Greenops (Neometa.canthus) R. & E.  
RICI~TER, del que, a su vez, derivó G. (Greenops) DELO. 
Una ramificación de Pseudocrypha.eus está representada por el pequeño 
grupo de Rhenops R. & E.  RICHTER, poco más importante que Ferum.inops HAAS, 
i:uyo origen parece situarse cerca de Pi1letin.a. 
Próxima a la línea Metacanthina-Asteropyge, aunque no relacionada cla- 
ramente con ninguna forma previa, s e  desarrolló la línea en cuya base encontra- 
mos el género Comura R. & E. RICHTER (Fig. text. 2). De las formas que dieron 
origen al género Comr~ra provisto de  segmentación acometas, se  desprenderían, 
por un lado Psychopyge H. & G. T E R M I E R ,  con segmentación «supradevónicaw en 
la parte proximal de las costillas, y ,  por otra, Alcaldops ARBIZU, con segmentación 
aalcaldei,). La gran perforación que ocupan el surco interpleural en la segmenta- 
ción «alcaldei» iría reduciéndose, en el curso de  la evolución, a causa de  un 
acercamiento de las semicostillas, para dar como resultado las formas del género 
Heliopyge HAAS, con segmentación «sl~pradevonica*. El avance ulterior de  este 
proceso evolutivo, conduciría a la desaparición total de las perforaciones existen- 
tes en el pigidio de Heliopyge, lo que iría acompañado de una reducción de  la 
longitud de las espinas laterales, desembocando en especies correspondientes al 
género Bradocryphaeus HAAS. 
Por último, y de  acuerdo con la idea d e  HAAS, alguna de  las formas d e  
Bradocryphaeus, sufriría una mutación regresiva, originando especies provistas 
de sólo cuatro pares de espinas laterales, agrupadas en el género Neocalmonia 
PILLET, taxon cuya pertenencia a Asteropyginae, hay que considerar como excep- 
cional. 
La subfamilia Dalmanitinae, según la concepción de  los distintos autores 
que se  ocuparon del grupo, ha planteado problemas en cuanto a los géneros que 
debería comprender. Como se ha indicado al principio de  este trabajo, los estu- 
dios sobre las tendencias evolutivas de formas americanas incluidas por STRUVE 
(1959) en dicha subfamilia, llevados a cabo por LE~PERANCE & BOURQUE (1971), 
hace que estos autores reivindiquen la autonomía de  la subfamilia Synphoriinae 
que, posteriormente, LESPERANCE (1975) eleva a la categoría familiar, para com- 
prender las subfamilias Synphoriinae y Trypaulitinae. Con esto, Dalmanitinae 
queda muy reducida en  cuanto al número d e  géneros ya que, únicamente, 
Dalrnanites BARRANDE y, con probabilidad. Odontochile HAWLE & CORDA y !Veo. 
pr-obolium STRUVE, serían los constituyentes de dicha subfamilia. 
De todas maneras, aunque Dalmanitinae comprenda tan escaso número de 
géneros, estos, o bien sus antecesores, tuvieron gran importancia como formas 
sintéticas que, en el curso d e  la evolución, pudieron ser  la base de.distintas ramas 
subfamiliares. 
Pensamos que formas próximas a Dalrnanites pi~ticulifkons WHIT. & CAMP.. 
del Silúrico d e  Maine (USA), con pigidios transitorios espinosos, pudieron desa- 
rrollar los caracteres d e  los Asteropyginae. También una forma próxima a la 
anterior, daría origen a la línea Protacanthina-Gor~rdonia, caracterizada porqiie 
sus pigidios tienen tendencia a la adquisición de  más de cinco pares de  espinas 
laterales y una punta posterior más robusta que en Asteropyginae. 
Por otra parte, Odontochile, o alguna forma afín, pudo ser, con gran 
probabilidad, el origen d e  los Synphoriidae. 
LESPERANCE (1975), propone un esquema filogenético muy sugestivo, de las 
formas americanas de  la familia Synphoriidae, basado en sus caracteres evoluti- 
vos que, en Synphoriinae consisten, principalmente, en la variación del margen 
cefálico anterior, mientras que  en Trypaulitinae, los caracteres evolutivos más 
importantes para trazar su filogenia, s e  encuentran en el pigidio. 
Malladaiinae, integrada por los géneros Mallu.daia y Furacopyge, repre- 
sentantes europeos de  Synphoriidae, ha sido objeto de  un trabajo anterior por 
nuestra parte (ARsrzu 1978a), en donde s e  indicaba su posición sistemática dentro 
d e  Synphoriidae y que, debido a sus caracteres, hay que considerar como una 
subfamilia autónoma, próxima y, probablemente, derivada de  Trypaulitinae. 
Del análisis de  la evolución de  los caracteres de Malladaia y Furucopyg~,  
se  observa que si bien en el cefalón s e  produce en el tiempo ciertos cambios. 
como son la disminución d e  la superficie visual, abombamiento d e  la glabela, así 
como una reducción d e  las puntas genales, e s  en  el pigidio donde las tendencias 
evolutivas son más patentes. Estas tendencias pigidiales son la disminución del 
número de  anillos axiales y costillas pleurales, aproximación de las semicostillas, 
con pérdida de  importancia de  la marca del surco interpleural, y en cuanto al 
reborde, desaparición d e  las espinas laterales y acortamiento d e  la espina poste- 
rior. 
Así pues, Malladaia truyolsi ARBIZU, la especie niás antigua del género, 
presenta un pigidio con 12 anillos axiales y 7-8 pares de costillas pleurales, asi 
como un reborde espinoso provisto d e  una ancha espina posterior; la otra especie 
perteneciente a este género, M. luciae D. & P. OEHLERT, que s e  encuentra a unos 
80 m estratigráficos por encima de  su antecesora, presenta ya un pigidio con 
10-11 anillos axiales y seis pares d e  costillas pleurales netas, pudiendo poseer 
alguna vez un 7 . O  par muy reducido, presentando su reborde, como máximo, 
débiles ondulaciones, así como una reducida espina posterior. 
En cuanto a las especies del género Fi~racopyge, además de presentar las 
mismas tendencias sobre la reducción en el tiempo de  anillos axiales y costillas 
pleurales del pigidio, s e  observa también una clara variación en la segmentación 
costal, así como otras tendencias particulares referidas al sistema d e  perforacio- 
nes características de este género. 
En la especie más antigua del género, Furacopyge progenitor ARBIZU, las 
perforaciones se  disponen en una sola hilera, situada principalmente a lo largo d e  
amplios surcos interpleurales; la especie que  l e  sigue en el tiempo, F. sotoi 
AMIZU, presenta los surcos interpleurales menos pronunciados y las perforacio- 
nes están desplazadas hacia atrás, situándose principalmente, sobre la semicosti- 
1Ia posterior; la especie mas moderna, F. morzadeci ARBIZU, presenta muy débiles 
surcos interpleurales, así como dos sistemas d e  perforaciones, uno d e  ellos, el 
anterior, dispuesto sobre el surco interpleural, mientras que el posterior está más 
retrasado, afectando sólo a la semicostilla posterior. 
El análisis de las relaciones entre Malladaia y Furacopyge en su área 
original, nos condujo a demostrar una correlación clara entre cambios ecológicos 
t)ruscos, evidenciados en el caracter de  los sedimentos, y cambios profundos en 
las poblaciones d e  Trilobites, ilustrando una modalidad d e  especiación acelerada, 
Fig. 2.-Esquema de la filogenia d e  taxones d e  Dalmanitidae y Synphoriidae. 
c o n d u c i e n d o ,  en b r e v e  l a p s o  de t i e m p o ,  a la d i f e r e n c i a c i ó n  g e n é r i c a  y a l a  
extinción de u n a  s u b f a m i l i a  entera (AR~IZU,  1 9 7 8 a ) .  
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